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b ib lio t e c a  c o lo m b in a  d e  SEVILLA.

de I «  toonumentos (jue honran la titeralura, y en qne el ¡fran 
'"iúiiu ?  se propusieron dejar un magnlflco legado á la civiliia- 

^ ^ ü a ,  es l i  Bibliotera Colombina, situada en uno dolos 
>-5 ^ l a  suntuosa catedral de Sevilla. Habiendo D. Cristóbal Co- 
jj^^J^ido cuantas obras hablan servido para su estudio sobre la 

bemisferio, las que habla adquirido en reinos estran- 
•~'WrLi! habían donado los Reyes Católicos, las que fué es- 
** la tí viajes 7  descubrimienlos, y tUlimamenle las que

se h V *** aquella época dirigían las riencias y estudios i  
‘̂ fcaera ** dedicado, llegó i  reunir 8,000 volúmenes, entre los 
‘"‘•''■KM ** ao Oiurio de navejocion y ietcubrimíen/oi ullra-
"* ao hí ^ las anécdotas, sucesos é historias de sus viajes, que toda- 
fet,q ~ ^ 'a b a d o  de ser esplotadas. Su hijo y heredero D. Fernando 
iqo^¿ í ^ a d o  almiranlfl de las Indias, recibió entre sus bienes 

I qoe*! ^ a f i c i ó n  al estudio miró con tal predilec- 
de completarla y euriquecérla con cuantas obras inte- 

Ita lij.p^“' ^  adquirir de España, Bélgica, Holanda, Alemania, 
hiaieas Hfirerla propia de 0. Fernando U ^ó 412,000 vo-
^ 0  qi¿ > arregló, numeró y puso en un Indice
NAcá) i i ^  i  I “  *1® padre, destinando para ello ua ángulo de su 
e* cuyo’stio * ® de Goles, hoy Real, de la dudad de Sevilla, 
Hai y Pennanedó bastantes años con un órden en sus eslante- 

I* I* l**' l̂*° ®ê  le principal de España, y
[*do con la <i»”* i'- l^e^eando Colon en U altura de literato, compa- 
fiwerla de 2n í ^ ° ‘°  T, “ “ íuistador de su inmortal padre. Aquella 
" '̂dada po, , 1’V”  volúmenes escogidos, colocada en un palacio y 
***'le visiiaHj célebre conquistador, era frecueute-

P *  los sabios y hombres estudiosos, y venían i  con­

sultar en ella «iranjeros ilustrados. Tal importancia mereció 4 Don 
Fernando su übrerla, que además de haberla constituido en uoa 
fundación de patronato, eneaigaba 4 su heredero su aumento en la 
siguiente cláusula: • Item, porque en lo tocante 4 la librería, como 
sadelanle parecerá, dejo 4 elección del almirante D. Luis Colon, mi 
•señor sobrino, ó al que me heredare su atyoraigo, que acepte el 
•depósito de ella, y de mis bienes remanentes que yo á ella anexo, 
adigo é suplico 4 a i señoría, que si eligiere derecebilla, que mis ca- 
■sas y huerta que 4 ella queda anexa, la procure de sostener y aumen- 
a ta r, porque según he visto sitios de casas por la cristiandad, niogu- 
ano pienso halrer mejor. Asi mesn» digo que no quite los l««r»roj que 
aen ella yo dejara puestos, ó que mis testanieDlarios por mi órden é 
• comisión pusieren; mas antes que si por tiempo se envejecieren que 
»los mande renovar de manera que esteu siempre legibles, etc.» Con­
cluyendo haciendo otras largas y minuciosas prevenciones sobre el 
cuidado y perfeccionamiento de su librería.

Por su testamento de 5  de julio de 1 5 3 9 ,  ante Pedro Castellanos, 
escribano de Sevilla, legó D. Fernando su librería á su sobrino D. Luis 
Colon, imponiéndole la Obligación de conservarla, sostenerla, abrirla 
al público y aumentarla coa el valor y renta de las casas de su morada 
palacio, y su mueblaje en que las tenia, y su huerta, sitas 4 la puerta 
de Goles de dicha dudad; y en el caso de no aceptar esta obligación ó 
no cumplir las condiciones que establecía, pasase en depósito con los 
mismos deberes al cabildo de la santa iglesia catedral, y si tampoco 
aceptase ó cumpliese dichas condiciones, pasase en igual forma al nm- 
aasterio de padtwdominicosdeSanPablodcla misma ciudad. Y que no 
cumpliendo ninguno de elJos volviese 4 los sucesores del almírantaigo 
de Colon, cuyos poseedores ijjviesen derecho 4 nombrar un visitador 6 
visitadores que examinasen el estado de la libreria y el cumplimiento 
de aquellas condiciones, por dichas corporaciones depositarias, á cuyo 
fin hubiese 4 su puerta un rótulo que «presase estar allí depositada la 
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librería en nombre «iel almirante, y así se Té actnalmenle «n el tramo 
que conduce i  su entrada.

Enajenadas con el tiempo aquellas Socas, sobre cuyo capital gra­
vaba la renta de 10,000 maravedís, ó 40,000 reales aproximada- 
uieate, constiluyeron el colegio de San Laureano, de mercenarios cal­
zados, fundado en J605, en que boy se halla el presidio correccionaí; 
una parte de la huerta ha pertenecido hasta ahora al convectri de 
padies del Pépulo, y otra fné vendida 6 cambiada por otro terreno á 
la autoridad local para ensanche del tránsito público. Ea cuyos sitios 
es de lamentar no recuerde alguna inscripción la propiedad y objeto 
tan nobles como gloriosas á que habían pertenecido,

Al fallecimiento de D. Fernando Colon era todavía menor sn he­
redero, sobrino y icrcer almirante de Indias D. Luis Colon, en cuyo 
nombre su madre y curadora Doüa María de Toledo, vireioa de las 
Indias, que habilaba el real alcásir, sin duda por desembarazarse dol 
cargo de la librería, dejó y deposité e la  en el monasterio de padres do­
minicos de San Pablo, hasta que (así decía) la casa de Colon haga 
oiro nuevo edificio 6 funde un colegio en que conservar y cuidar la 
biblioteca. Como este monasterio era el segundo llamado, y solo i  la 
voluntad de la vlreína, por ser confesada del mismo y patraña de al­
gunas capillas, debió su preferencia á la catedral; el ilustra cabildo 
capitular de esta la reclamé judicialmente y obtuvo su entrega de la 
cbancilleria de Granada por sentencia de 19 de marzo de l ^ i ,  me­
diante la fianza, que realizó, de 19,OM durados de oro como garan­
tía de cumplir las condiciones con que dejó gravada D. Fernando su 
librería.

Hasta esta época solian nombrar los almirantes de Indias visitado­
res mensuales de su librería, que después lo hicieron mas de tarde en 
tarde, hasta los úllimos tiempos, en que no consta se haya verificado. 
Estos visitadores eaaminaban, visaban y vigilaban el estado de la 
biblioteca, con arreglo á la instrucción que babia dejado el licenciado 
•Marcos Felipe, primer visitidor nombrado por D. Fernando Colon en 
su testamento.

El cabildo catedral aumentó en cumplimiento de su instituto dicha 
I ihrería con obras apreciables, y muchas de teolc^ia; construyó tres 
magnificos salones y una e s t a n t e  soberbia para con tenerla, la di6 
el titulo de biblioteca, la honró con el nombre de su catedral, la doló 
de los empleadosMecesarios y la abrió al público diriamenle. L'no de 
sus mas ilustrados canónigos ha sido siempre elegido parad  cargo de 
bibliotecario, y en el Indice de estos hay nombres célebres en sabi­
duría y en el estado eclesiástico.

Decaidas las rentas eclesiásticas por la desvinculacion civil y ecle­
siástica , lo fuéron también ias de la biblioteca, mezcladas ya con las 
del cabildo catedral, á pesar de qne pertenecían al patronato particular 
de Im  airairaoles de Indias, hoy duques de Veragua. Asi e! presupuesto 
actual déla biblioteca es 3,000 ducados anuales para sueldos, estan­
tes y obras, de que solo ba recibido úllímamente los sueldos del oficial 
y perlero, que importan 3,91>0 reates anuales, y sou los únicos que con 
el señor canéoigo bibliotecario la tienen á su cargo. Por esto carece de 
las príBCipaJes obras modernas, siendo sin embargo frecuentemente 
c.)DCQrrida por la riqueza que encierra en libros antiguos, documentos 
manuscritos, y aun obras originales de literatos sevilUuus.

El cabildo catedral, en justa gratitud, permitió «igir un magnifico 
sepulcro de piedra mármol para D. Fernando Colon y su himiiia, en 
el Irascoeode su grandiosa iglesia, sobre el cual se coloca el Monumen­
to del Jueves Santo, y en cuyo mausoleo permanecen sus cenizas.

Los retratos de los Esemos. arzobispos de la diócesis de Sevilla se 
hallan colocados en la sala principal de la bibliot«a, en cuyo testero 
se ostenta el verdadero de Cristóbal Colon, de cuerpo entero, regalo 
hecho á la biblioteca ea 18á0 por Luis Felipe, rey de los franceses, 
quien encargó á Emilio Lasalle sacarle del original con aquel objeto.

Aprovecharemos esta ocasión para hacer conmemoración de la 
grande y hermosa esfera que se conserva en la biblioteca de la uni­
versidad de Salamanca, en que Cristóbal Colon demostró de órden de 
os Reyes Católicos, ante aquella corporación, la existencia de un nuevo 

hemisferio, hallándose cercana la quinta, que entonces era del monas­
terio de dominicce, en que Colou verificó aquella prueba, habiendo te­
nido el honor el que firma este articulo de viodicar, como también 
otros lo han hecho, aunque todavía no baya sido opinión adopiada 
por todos los escnlores, á la universidad de Salamanca de haber se­
guido las doctrinas, comunes entonces, coatra las emitidas por Colon, 
y que se supone haber sido las dominantes en aquella universidad. 
Efectivamente, ia facultad de teología, apegada álasideas dominantes, 
notdoptó el glande Coloa, lo que no es de estraúar, porque lo mismo le 
había sucedido en muchos reinos eslranjeros. Pero en aquella lacullid 
había doctores mas tdeJaotados que los sabios de Europa que habían 
desahuciado los proyectos de Colon, y á sus consejos émfiuenciase debió 
que los Reyes Católicos no imitasen i  ios demás reyes de Europa. Asi 
fué qne el prior de dominiros, coofesor de la reina, doctor de aquella 
facultad de teología, y obispo que fué después de Salamanca, partió

á la corle desde el seno del claustro, que juzgó los planes de Colon, 
y logró convencer á la Reina Católica de ia posibilidad de aquellos, de 
ia existencia de otro hemisferio, y de la capacidad de Colon para des­
cubrirle. La primera Isabel de España lo oyó con tanto entusiasmo, 
que se deohizo de sus joyas y mandó ensayar á Colon sus viajes, para 
traerla otra joya mayor con que enriquecer su corona y la de sus su­
cesores.

JcAX Miguel de los RI05.

INVENCION DEL V.4P0R.

La academia de Ciencias de Francia, dice un periódico de París, ha 
tecibido una comunicación ioteresante de Mr. Arago, relativa i  una 
correspondencia deíboisio Papincon Leibnilz. En una noticia inserta 
en el Arntario de la ¡fceicn de longitudes había probado Arago que 
se debía couaiderará Papin como el verdadero inventor de los princi­
pios fundamentales de la máquina de vapor, tal como se emplea eo 
el día.

La (oirespondenda inédita es del mas alto interés,y tal vez so 
tardará en ver la luz pública. Demuestra con evidencia que en JT07, 
Papin, retirado en Hanan, y que desde á603 había descrito en las 
Acias de Lvipitci, y presentido óanunciado todos ios recursos de este 
nuevo motor, quería aplicarle á la navegación. Había hecho construir 
un barco que recorria el FuJta, movido por el vapor por medio de dos 
ruedas coa paletas según el sistema atribuido posteriormente al mecá­
nico ingléí Mandslay. Quino pasar á Inglaterra coa su barco, pero 
á pesar de la proleccion del gian duque deHesse-Cassel, no pudo ven­
cer los obslácuios que se oponían á su ejecución. En sus cartas á Láb- 
niíz predice que morirá en la lucha; y en efecto, Papin murió 
en 1710 en un estada próximo á la miseria y sin poder hacer aplica­
ción de este invento admirable que ha trastornado el mundo. Se ase­
gura qne estas cartas obran en poder de un sabio aieman que reside en 
Marbourg.

Es sumamente cstraña esta insistencia que tienen los franceses es 
afirmar que el inventor del vapor fué Papin, cuando está ya demos­
trado de una manera incontrovertible que este maravilloso descnbrí- 
mienlo que ha revolncionado las arteo, se debe á ouestro com­
patriota Blasco de Garay. Varias veces hemos tenido ocasión de 
demostrarlo, por cuya razón no nos detendremos en repetir lo que y* 
hemos dicho, y solo opondremos á esa manifestación del periódico 
francés, la carta que escribió desde Simancas al erudito D. Martin 
Fernandez Navarrete, el no menos entendido ea materia de amigúe* 
dadesD. Tomás Sánchez, que dice asi:

«Blasco de Caray, capitán de mar, propuso en el año 1343 il 
emperador j  rey Carlos V un ingenio para hacer andar las naos yem- 
harcacioDes mayores, aun en tiempo de calma, sin necesidad de iem» 
ni velamen.

A pesar de los obstáculos y contradicciones que esperímentó esie 
proyecto, el emperador convino en que se ensayara, como en efecto se 
verificó en el puerto de Barcelona el dia 17 de Junio del espiesado 
ano 1545.

Nunca quiso Caray manifestar el ingenio descobierlameníe, pef® 
se vió al üempo del ensayo que consistía en una gran caldera de ag>* 
hirviendo, yen unas ruedas de movimiento complicadas á una y oír* 
banda déla embarcación.

La esperienda se bixo en una nave de 200 toneles, venida de Coü' 
bre á descargar trigo á Barcelona, llamada La Triniiai, su capit*® 
Pedro de Seaeza.

Por remisión de Carlas V y del principe Felipe II, su hijo, iniervi* 
nieron ea este negocio D. Enrique de Toledo, el gobernador D. 
Cardona, el tesorero Rívago, el vice-caociller, el maestre racionalde 
Cataluña D- Francisco Gralla y otro* muchos sugetos de caiegM**’ 
castellanos y catalanes, entre ello* varios capitanes de mar que pri* 
senciaron la operación unos dentro de la nao, y otros des^e la raaiio*-

En los partes que dieron al emperador y al principe, todos ge#*" 
raímente aplandieroo el ingenio, en especial la pronlitad coa que ** 
daba vuelta á la nao. El teorero Bávago, enemigo del proyecto, 
que audariidos l^uas cada tres horas; qne era muy complicado/ 
costoso, y que había mucha esposicion de que estallase con frecucoc* 
la caldera. Los demás comisionados aseguran que la nao hizo ciabofi* 
dos tantos mas presto que una galera servida por el método r^u lar, 7 
que andaba á legua por bora cuando menos.

Concluido el ensayo, recibió Garay lodo el ingenio que babia 
mado en la nao, y habiéndose depositado las maderas en las ataf*' 
zanas de Barcelona, guardó para sí lo demás.

A pesar de ias dificultades y contradicciones propuestas pM 
vago, fué apreciado el pensamiento de Caray, y si la espcdicioa ^  
c]ue enlonrea estaba empeñado Carlos V no lo estorbara, sin du*
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tlífcwr* ílcnudo y favorecido. Con todo eso promovió i l  autor á un 
grado mas, le dió una ayuda de costas de 900,000 mrs. poruña vez, 
mandó pagarle por tesorería general todos ios gastos, y le hizo otras 
mercedes.

Asi resulta de los espedientes y registros originales que se custo­
dian en el real arcliivo de Simancas, entre los papeles de estado del 
Kgociadu de Cataluña, y los de la secretaría de Guerra, parle de mar 
y tierra en el referido año 13i3.«

Abore solo resta computar fechas, y se veri qne cuando Pepín 
pensó6ideó lo del vapor, habían pasado cerca de dos siglos déla 
■Boerle de Caray.EL W S IlllO  DE MOMRICUiRD,Ó

J I I S T O K I A  D E  G L I L L E R V .
i€oe.

E L  EX LU ESTR O .

El Hflrita llai«llas e4l«E« allí
tfillMIll» 198 nía* , iOBljltlllM é J|4B BOl»M 
qa? KallSR el irueun \ i>seare<«o U cas- 
te, CB̂ ei ple)*6 8«n fe(9DÍe» en sisfrA* 
(tus: iu froste se ptreris il it>ar k»>tado 
|nr la leapcsla  ̂) peBMonaAt<»s kcirribtrt 
r ícspeB̂ Irabíes (rikalufi boa calara e(«r* 
oa en iQi fácdocra, t n  BÍrsdAOécurâ  
de el espaeiu.

L&SBOVy d e l  j u i t l é

^  “»9 siesta sombría del mes de febrero de 1606; gruesas nubes 
^**das por una fuerte brisa del noroeste se amontonaban húmedas y 

*bre la cabeza del inquieto viandante; de vez en cuando un 
rayo de sol huia de aquellos amenazadores aludes, y como un 

Wfaipigo fugitivo iluminaba el paisa^, especie de teta viva, en que 
^ pintor, parecía haber arrojado los

a™  fssgos inspirados por una poesía salvaje y melancólica. Las 
*1 Loira arrastraban entre sns ondas Jas nieves y los torrentes 
precipitaban de tas montañas déla Auvernia. Sordos murmullos, 

^'hfW res de un trabajo subteiráneo é incesante, se mezclaban á 
* qgas del viento; i  cada instante se veiaalrio, enemigo infaiiga- 

.  ’ su cresta imponente casi hasta el nivel de los tablones
orillas y sirven de comunicación entre Tours y

la izquierda se eslendian ricas dehesas medio sometidas A la 
2 ^ a , y  sobre una línea de agrestes rocas, aparecían algunas vivien- 
^irad '** •*6®'̂ ® ^  l'““>o, que no tardaban en
*e»o> j*^i**“ *®* del cielo, b'bgun ser humano animabaconsupre- 
*iiji.i„’ ‘̂ *'*’ ®®P®®‘̂ 'olo> “ “ alf®''ia í  awaiM runos peligros iae- 

^ a p a ra  el imprudente viajero.
*s ento '̂** impotente contra ia locha do los furiosos elementos, y 
íhstesM muchos recodos que forma ese trabajo gi-
p n ,g ^ ’ ̂ W do 4 la solicitud de ios reyes de Francia, apareció de 
l*fcan ^  pasos y turbada fisonomía reve-
** gro» ‘I® situación. So eslei'ior nada tenia de notable;
fáx i  atestiguaba en muchas partes antiguos y leales servi-
LlWtb, P®*® acomodada á que pertenecía su dueño.
pea¿¡j '“** íspecie de anguarina de calor oscuro, y de su cintura 
®*‘®htah de pelo de cabra; su sombrero gris de anchas alas
épot, ‘I® ®®»s imigenes de plomo, 4 las que las ideas de la 

ciertas virtudes preservadoras. Unas polainas y un 
paray completaban un equipo asaz ligero y conveniente

Oj <ie viajar que había adoptado.
'áas, cooui^° ®“*pdo dirigía i  su alrededor miradas inquietas é inde- 
b a rg o ^  ^ '^ sdase  ®“ prosegoirsu camino. Reconociendo sin em 
' ‘•Lañaba * recurso para alejarse de aquel sitio peligroso,
^  ®mutas*'*p**'^*** ’ P'"’ ““ 1 ®® aumentaba
'®**̂ l®s M hubo uno de esos momentos de calma, mas

htmik esperimenlado, que la misma tempestad.
®* ®®®l®*‘'‘®> pareció que respiraba mas libre- 

*® lüzoóiru™ • ®̂ ®laht0 «m mayor seguridad. Pero de pronto 
*»lículoaue” *̂*'’ l ia s  encrespadas olas, rompiendo por fin el 

ti dique tiempo las había contenido, se abrieron paso
*í***®‘*® 1 Ueáo '̂!f 4™ '“** ®“ P“®l®- ^  abrió este, y ei
''a®ando; t«rror, solo tuvo tiempo para hacerse atrás es-

ar®®aj® al otm °w hubiese sido oido, apareció al punto un nuevo 
, Practicar' isK. ^  especie de cueva que Jas aguas acababan 
* P tiigrosa'üw '*  '®“ ® I®® «“ minaba atentamente y con interés 

“ 'uacion en que se hallaba el viajero.

—j Víre Dios, que es Juan! grito en seguida. Por aquí, compañero, 
por aquí.

Entonces, con un vigor y ona destreza que no debían esperarse 
ni de su edad ni de su aspecto, agarró con fuerza por las ramas un 
árbol que crecía en el estremo de la hondonada, ya medio irelinado 
por la falla de terreno que lo sostuviese, y precipitándolo sobre la orilla 
opuesta, hizo señas al viajero para que aprovechase aquel mediu 
inesperado de salvación. El pobre aldeauo asentó con repugnancia y 
temblando el pié en aquel puente improvisado, y á no sor por el 
peligro que ambos arrostraban en aquel instante, ei otro se hubiera 
reido de las grotescas contorsiones que hacia su aturdido discípulo de 
gimnástica.

Su voz se hizo oir da nuevo.
—Pronto, pronto, compadre; no miréis asi hácia atrás, ó por el 

cielo, que ya no será tiempo para salir de tan mal paso.
^Rompiendo acto continuo una rama del árbol, la alargó ó su com­

pañero animándole con sus señas y coa su acento. Ueaniniido el 
último, seadelanló dos ó tres pasos, y agarrándose con ambas manos 
á la  rama tutelar, saltó á la opuesta ribera.

— ¡Ah, señor Ives! esclamó arrojándose á los brazos de su liber­
tador; sin vos, me hubiera visto perdido. Ofrezco á S. Juan un cirio...

—Ea, ea, compadre, salgamos primero del pantano, y luego cum­
pliréis coa vuestra devoción.

Aunque algo escandalizado de la poca reverencia de esta réplica, 
dirigida á su protector celestial, su único recurso en trances apurados, 
Juan conoció que aquel no era el momento de discutir; siguió pues 
el impulso que se le daba, aunque volvieado la cabeza hácia atrás.

— i Ah, compadre! gritó persignándose devotamente.
Ko pudo decir mas por impedírselo sn te rro r,y le  señaló coa el 

dedo el sitioque acababan de abandoaar.
El puente lanzado por Ivés había desaparecido.
En su lugar solo se divisaba una inmensa masa de agua espa- 

manle, que se precipitaba rugiendo en la llanura y arrastrando los 
árboles y las piedras, como el torbellino hace volar las pajas y las 
arenas.

Nada contestó Ives; pero apretó coo mas fuerza el brazo del atur­
ado aldeano, y acelerando airios el paso, se dirigieron rápidamente 
hádala población, cuyos campanarios sedivisabanálo lejos entre la 
niebla.

El hombre que de un modo tan milagroso acababa de salvar de la 
muerte al desgraciadoduan, nada ofrecía de particular que mereciese 
llamar la atención. Su traje negro, sumamentesenrillo, solo se hacia 
notar por una cadena deoroquele rodeaba el cuello, según acostum­
braban llevarla los síndicos de aquella época. Su estatura era bas­
tante alta, y sus miembros delgados. Sin una especie demueca burlona 
que fruncía los pliegues de su labio inferior, sin las oblicuas mira­
das que algunas veces despedían sus ojos grises, cubiertos por unos 
párpados larguísimos y canos, nadie hubiera conocido la distancia que 
separaba á estos dos hombres. La superioridad intelectual posee tam­
bién sus signos de reconocimiento, imposibles de disimular, ya los cubra 
el paño pardo ó el terriopelo.

De pronto dejó de apresurar el paso, y dijo al aldeano mostrándole 
los muros del recinto, cuya negra sombra sedttujaba hácia el Poniente.

—Vamos, compañero, valor: bé abi cerca las murallas de nuestra 
dichosísima ciudad: eltaiíD o es aquí sólido, y nada tenemos ya que 
temer.

— ¿Nada qne temerl repitió el otro como tueco.
Y sus miradas iuquíetas examinaban las mas pequeñas desigual­

dades del terreno.
—Habíais muy bien, sin tener en cuenta lo qne acaba de suceder- 

nos. ¡ Ah! mi pobre Marta tenia razón...
— ¿Cómo así?
—Cuidado, me dijo, mira cómo andas tu camino, porque la le­

chuza chilló anoche tres veces, y Ravageot estuvo aullando hasta el 
amanecer.

—Esas son necedades.
— ¿Con que no creeis en esos pronósticos? repuso Juan mirando á 

su libertador condesconfianzay separándose de él.
—No por cierto; y en prueba deello, vamos á sentarnos un rato en 

este repecho, porque después de los esfuerzos que hemos tenido que 
hacer me siento fatigado.

—Por mi parte, ya que el bienaventurado S. Juan me ha libertado 
de la muerte enviándoos en mi ayuda, no me detendré un minuto en 
estos sitios: quiero tranquilizar á mi pobre Marta.

—Vete pues en paz, dijo Ivés, porque jo no pienso entrar en la 
ciudad basta el anochecer.

Acto continuo se separaron: pero no bien habla llegada Juan i  las 
puertas de la población, cuando un hombre, un caballero, un ser 
fenlástico se preseoió delante de Ives. Este solo recordó que cavó al 
suelo de hinojos, y que cuando se levantó la visión había ya desaparecido.
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El desgrtcUdo mercader lanzó una especie de gemido sordo, ase­
guró su escarcela coa uq gesio intraducibie de dolorosa resignación, y 
temblando de miedo, llegó pw fin á la Puerta Nueva. La atravesó sin 
hacer caso de los saludos de la guardia municipal, y do bien llegó í  
su casa examinó cerraduras y cerrojos, se acostó sin pronunciar una 
palabra, soñó que las brujas le llevaban por los aires, y creyendo 
habfrseias con una de ellas, aporreó í  su muger por la primera vez 
de su vida.

Poco antes de la época en que ocurrió la inundación del Loira, la 
Francia, gracias i  las victorias de Enrique IV, acababa de conctnir 
coa sns enemigos una paz ventajosa, que se firmó el á de mayo 
de 1EÍ88 en Vervins. Felipe II y .Manuel de Saboya restituyeron á la 
Francia sus antiguos limites, y Calais por na lado, el Franco-Condado 
por otro y ei Beame, aumentaban su esplendor y prosperidad de una 
manera estraordinaria después de veinticinco años de guerras civiles.

Desde luego se Mcieron conocer los beneficios de la paz, asi come 
las eábias providencias de Sully. Pero como si la natural actividad de 
los franceses se resinüese de la privación de ios elementos esleriores, 
cayeron sobre el paU nuevas plagas. Muchos soldados, reducidos i  la 
ociosidad por divwsos motivos, se dieron á robar infestando loa cami- 
noe, y el pueblo no tardó en quejarse de la paz que tanto había desea­
do, Afiigido Ennque por ios males que aquejaban i  sus vasallos, dic- 
taba á sus autoridades iasdrdeoes mas eDérgicaa'.

«Por lo cual, decía, mandamos á nuestros gobernadores de (W- 
•vincia que persigan y descuarticen á lodos los hombres de armas lle- 
«vardei pié 6 de á caballo, que recorran los campos sin comisión es- 
•presa nuestra, y wn este objeto Ies autorizamos i  tocar á rebato y á 
«reunir la nobleza, las municipalidades y las parroquias.»

A pesar de esü justicia tan militar como espeditiva-, algunos aven­
tureros, mas atrevidos que los demás, se burlaban de las amenazas

— Pronto, pronto, no miréis hada atrás..

del rey y proseguian robando y asesinando sin piedad á cuantos opo­
nían resistencia. A este nñmero ¡lertenecia el hombre que se había 
apareado repenlinamenteá Ives. Segundón de una casa ilustre de Bre­
taña, de carácter ardiente y ambicioso, Guillery había sonido desde 
luego el partido de la Liga. Robusto y ^ i l , de un valor á toda prueba, 
supo distinguirse y adquirir bastantes conocimientos en «I arte de la 
guerra para poder llegar i  ser algún dia un capitán afamado,

Desgraciadamente para su fortuna y para la de otros muchos que 
solo dependían de sus espadas, la paz de Vervins les obligó i  envai­
narlas. El resultado fué que la desesperación hizo de valientes soldados 
temibles bandidos, tan perjndiciales romo las grandes compañías de 
que Duguesclin libró á la Francia. Uniéronse i  Guillery los mas famo­
sos aventureros, áquienes había sedneido su reputación, y sus dos 
hermaníts se pusieron también á sus órdenes. Hallóse pues al frente de 
una partida de mas de cuatrocientos hombres determinados para jwr- 
«íjuir 4 loj príbojuj, y respetando por lo general i  los nobles y sa­
queando i  los mercaderes, organizó el robo, y regularizó el asesinato 
y el mcendi').

Retirado en un bosque hácia loa confines de la Turena y del PoR*' 
llegó i  Construir yá  armar una fortaleza casi inespugnable. A fuef** 
dearte yde trabajo la convirtió en una madriguera, déla cual se ron- 
UroB maravillas, y estas relaciones, acogidas con avidez por ia tendea- 
cu  supersticiosa de la épora, tendencia bábilmenle esplctada por Gei- 
lury y sus c o m p a n ^ , entretenían y desorientaban la curiosidad de

Susmarchasrápidas.go*
ac candían  hasta Normandía y hasta el Leonesado; los e^ías qu* *1* ' 
oro de Guillery se proporcionaba en todas parles, y que le poniaa ** 
comento de cuanto ocurría en cada loMlidad, todas estas causas reoni- 
das prestaban una especie de verosimiUtud á aquellos cuentos fautásli- 
cos, de modo que se creía generalmente que el jefe de la lerrilJ* 
partida tenia á sus órdenes un espirita familiar.

Volviendo ahora á nuestra historia, vamos i  referir la e«ccna q“* 
ocasionó el aturdimiento de Ives, á fin de espoaer nno de e« s cauf^*' 
res vaciados en bronce, que i  semejanza de Us medallas anligu*' 
sirven para reconocer un siglo i  la primera mirada.

El mercader recordó ios presagios de toan en cnanto vió áua eslr**®
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delante deirepeeho en que acababa de sentarse. Queriendo no obstante 
sustraerse á la debilidad que empezaba á apoderarse de é l, bizo un es- 
luerzo j  se Jerautó de pronto.

—Buenas lardes, compadre, le dijo el hombre que se le habla acer­
cado.

—i Oh I conlestd Ivés: eu estos tiempos nadie aborda i  las gentes 
de cae modo fuera de la ciudad. ¿ Qué se os ofrece?

—Disfrutar de vuestra compañía basta las puertas de esa hermosa 
pobtaciou que alté se divisa éntrela niebla. ¿Cómo se llama?

—Teure. ¡NosoisdeestepaU?
—Siy no. Soy de todas partea y de ninguna; la Bretaña me reclama 

y kc ecos del Poitú sob repiten el de mi uombrc; pero todavía do he 
elegido el punb que me poseeri deficilivamente.

Admirado el mercader le miré y dié algunos pasos para separarse 
de una sociedad que ya le iospiraba sospechas; pero aquel hombre 
singular, que parecía cemplacorse en su aturdimiento, le alcanzó de 
nuevo diciéudole;

—Poco á poco, amiguite,puee si corréis de ese modo, llegareis mo­
lido i  casa. ¿Qué diré vuestiA Mspotable esposa ai saber que aponéis 
ISO preciosa salud?

El tono burlón con que fuéeon pronuDciidasestas palabras pareció 
Uninsulribleal mercader, queé toda eosta quiso terminar una perse- 
cueioD qne se le hacia intolerable.

—Nada os importa mi salud, reposo útcomodado.
—.Me importa mucho, respondió el otro con ciarla suavidad aféela da, 

? sin manifestar que se leseaíia del buo que tomaba su nuevo codo- 
cnuiento: Tuestn amable esposa sería capaz de quejarse de mi, que 
tob anhelo vuestro bien... y para daros una prueba...

—iContais con acompañarme basta mi casa? esclamó Ivés alarmado.
—Asi lo espero, contestó el otrasouriéndose, pues no es justo que 

os deje solo, cuando uadb sabe qué encueobos puede tener en un ca­
nino tau solitario como este. Yépropósibde esto,quiero daros un 
buen con.«ejo. Decidme. ¿lleváis muchos doblones?

Al oir Ives semejante pregunta se puso sumamente inquieto, y con­
testó temblando;

-i-Buena cosa preguntáis á un pobre mercader arruinado por la guerra 
civil y por ios pbitos. Precisamepte tengo que ir 4 Nanles á la vista 
de uno, y solo me quedan la esperanza de ganarlo y siete sueldos tor- 
neses para comer boy.

—Pobre tesoro es ese para vuestra escarcela, y bien puede asegu­
rarse que la justicia del rey «s enviaré al paraíso limpio de polvo y 
paja. ¡ Ja l ¡ l a i  ¡ J a ! ¿Con que no habéis procurado haceros con otros 
reeucsos? ¿Solo esperáis en el rey?

¥ al demr sslo lanzó al mercader una de aquellas miradas que le 
hacían temblar. La imagiaacioo del pobre Ivesempezó en efecto á tur­
barse; cuanto mas contemplaba i  su interlocutor, mas cstraño le pa­
recía ; la pluma de su sombrero se cambiaba é sus ojos en dos astas 
tetoccldaadeaceradaspuaUs,y suspiésen dos desmesuradas pezuñas.

El hecho era que Ivés teuia miedo. Asi fué que respondió maquí- 
nalmente;

—¿V epquién he de poofiar?
E) otro repuso con ironía;

—En Dios.,, ptubableiqeote.
Ivés creyó haber oído mal y ftspicó mas i  sus anclias.

—Y como esta es uua buena idea, pcosiguióel otro, dqbemos ponerla 
sin tardanza en ejecución.

—¿Cómo? preguntó el mercader, que aun no comi^endia.
—Escuchad; vos no lene» dinero, ni yo tampoco; hé aquí lo ciei- 

to. Ahora bien: pedid y se os dará; pidamos pues para obtener.
Hablando asi dirigió una mano é su cinturon.

—Vamos,- de rodillas, esclamó acto continuo.
Ives creyó que iba á salir delcialuron uua délas páwlas qu» <cn- 

tenia, y que por lo tanto había llegado su última hora.
El desconocido sacó de su cinturón un libro.
Ivés quedó eslupetoeto, pues nada comprendía.

—Dé rodillas he dicho, repitió su acompaüanle.

'C a ,-

' h  M í

r .-
—De rodillas, he dicho.,.

livo cejas, acompañado de un gesto signiBca-
era mercader que el único recurso que le quedaba

„ ® ^^l****! resignación. Dobló devotameiile las rodillas, y diri- 
wiorosa mirada hécia su terrible perseguidor.

—Perfectacoeate, dijo este: ya estáis en uua postura que envidia- 
rian los buenos religiosos de Harmontier. Aliora me toca á mi.

Y aquel estraño persooaje se arrodilló á su lado.
—Ea, añadió entonces, oremos, y el primero de los dos que oh-
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‘^‘‘ y  fralerasimcnte con el otro. Deioos principio.

1^3 juígaba que estaba soñando.

—Ahora...manoíiaescarcela. iEslá llenaóvacia!
—¡Ahlcontestóelmercaderprocurandoenlcmecerásu p e r s ^ -  

dor; os aseguro que nada hay en ella.
—Es decir que no oras coa fervor.

%

"fCL

—, uli: Sí por cierto.
—Mientes.
- T a n  cierto como los dos somos buenos cristianos, 

nido V> corazon, be obte-

Toma, anadio, díndole ua puñado de monedas pequeñas; ya ves nue 
cnmplo nuestro contrato. Prosigamos nuestras oraciones ^

1 el aliifdtdo Ivés volvid á repetir sn lecfion.
—¿Qué tal? ¿Te han llegado ya machos Csroím»
—Por Dios, concluyamos eslejoego... os juro 
-C aU a. infame; ya veo, descreído, que intentas robarme lo míe 

el cielo envía para los dos; pero te juro por la bqja de mi díCT, ^  
no saldrás con la luya.

Difienito asi, echó mano 1 la escarcela del m^cader, se la arrancó 
y apreciando su peso, añadió:

—¿Lo ves, emhnstero? ¿Coántos Carola* contiene’ 

y . > T s ' j S f “ “B«  y áe mis pobres hijos,., 

—Silencio, judio, ó te ajíaslo contra el suelo. ; Cuatrocientos lier-

Iv «  se arrastraba por el suelo, y se arrancaba la barba v el oelo
d* a h Í r “ “S“«re!esclamó el desconocido .^hai
de saber que en el fondo soy un buen potentado y guardo fieimeñte las 
leyes que redacto. Ahí tienes d«cientos escudos, y l Z  u“ ^  
de m. p ^ D c a  si no quieres que alguno de m s vaciles íe l i r a  k  
pista y te desvalije.; Abl Si liegas i  «ferie esta a v lm rn , la punta i
de mi [Hiual se encargará de cerrarte el pico ^

ives se levantó del suelo, y cogiendo con sus descamadas manos la ' 
^ I s i  que el otro le a la ^a U , aunque medio vacía, echó i  correr bícia 
la ciudad: i  los pocos pasos dió consigo en tierra. Cuando se levantó 
NO recordaba, smo muy confusamente, la terrible escena en que aca- 
babit de represeQtar Un prncipal papel.

(ConHfutard.)

DOS SEC R ETO S.
3 3 '3 3 i . i  0 2 3 3 3 a ¿ i i .

CAPITULO H’. 

c o i m e s a h e s .

liemos observado la profunda impresión que hizo en D, Enrime 
Ccl(Dfuar« !a noücia dada por D. Pedro Ponce de León, de que ha­
bían querido asesinarlo; y con cuíntó calor y premura se encargó de

avwguar cuanto pudiera tener relación con ios asesinos del alcaide, 
ísabu pues de casa del almirante de Castilla, y corriendo ó toda rar- 
rera, llegó i  la plaza de la Catedral, precisamente en el momento en 
que salí* de ella D. Ramiro. Las densas tinieblas de la noche no per- 
miban a Colmenares distiegnir ios objetos, y como tenia gran interés 
en bailare) cadáver, cruzó la plaza en diferentes direcciones, hasta 
queenconlrósu pié un obstáculo en el cuerpo de un hombre muerto. 
En vano pr^uro D. Enrique reconocer las facciones del cadáver; la 
^ * n a  luz de alguno que otro relámpago, que rompía el denso manto 
d e ja  noche, las iluminaba tan ligeramente y de una manera tan es- 
traua. que s&lo ocasionaba dudas; y como el buen Colmenares nó te­
nla tiempo que perder, cogió el cadáver, le colocó sobre sus hombros, 
y ¡>^V*o »l P‘é de la Giralda, desapareció por la puerlecilla secretó 
que le había dado paso una bMa antes.

Lnego que se encontró D. Enrique en una especie de subterráneo, 
alumbrado poruña lámpara de bronce, dejó caer el muerto de golpe, v 
apederándose de la lámpara, la acercó á su ftiz, al mismo tiempóque 
im hombre de repúgname caladura se colocaba tras el cabaUero, v 
cUríba su toirida ton'a y penetrante en el muerto.

Ana DO hábil tenido tiempo Colmenares para distinguir bien las 
facciones del carnicero, contraídas por las convulsiones deja agonía 
cuando dijo el recien llegado;

— ¿Enterramos i l  pobre Antón?
Esta pregunta hizo en 1). Enrique la impresión que hace toda sor­

presa en circunstancias estraerdinarias y en determinados lugares • so 
enderezó de un siltoy  llevó la diestra á la  enpuuadura de la espada- 
eslendiendoel brazo iiquierdü con la lámpara, para qoe diera su luz en 
ei rostro de quien tcababa de hablarle.

í °  soy Calavera el sepulturero: dijo Cala­
vera inclinándose.

0. Enrique Je entregó la lámpara, se iranquibzó v dijo •
- I b s  comprendido mis deseos. Es preciso dar sepultura á ese cadá- 

ver; pero es mdisp^sable que se la des tú mismo, por tu propia 
noano, y sm que oadie mis Ío sepa. ^ ^  *

-S e ñ o r , perded lodo cuidado; bajo nneslros piés se abrirá la tier­
ra , y no sabrá nadie que pisa sobre la cabeza de Antón, dijo Calavera 
con orgullo.

arrojandoá los piésdel sepiillurero una bolsa llena de oro; porque los 
seuores daban el oro hasta i  sus mismos cómplices, tirándoselo.

Calavera recogió la bolsa, cuidándose muy poco del modo como la 
PMian en su poder; pero en vez de guardarla, la dejó sobre el pecho 
«  Antón. La casualidad que colocaba una bolsa llena de oro al lado 
ae una herida recibida por ganar oro, era tm magniQco sarcasmo, de 
«os sarcasmos horrorosos que no sabe lanzar el ingenio y cuvo 
monopolio perleoe« á la caiualidad.
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OesembataMáo D. Eorique clel cadáver del caraicero, dejó la bó­
veda déla torre, f  coala misma velocidad coa que babU veoido desde 
la casa del Almirante á la plaza de la Catedral, corrió desde la plaza 
basta la cabaña del barquero. Encoutró la pua'ta entornada, y penetró 
en aquel pobrisio» albergue que alumbraba la misma candela, chis­
porroteando como d  brascríllo de una bruja.

La muger del barquero no estaba tan acostumbrada i  la presencia 
de Colmenares como i  la de El Caballero ; y a] ver al primero en­
trar irauquilamenlb, lanzó un grito que no le había arrancado Don 
Ramiro, aunque entró forzando la puerta, y muy inespeiadameale.

—¿Por qué grita la buena muger? preguntó D. Enrique recatándose 
con el embozo.

—Soy I señor, una pobre muger, y me h t sorprendido la presencia 
de un embozado: respondió la astuta esposado Fortun, ocultando la 
verdadera causa de su sobresalto.

—Desecha todo temor, y llama iumediatameate á tu marido.
La muger no respondió palabra ni hizo ningún ademan que indi­

cara que iba á cumpir la órdeu impciiosa y urgente que le habla dado 
Colmenares.

—¿No has oido, muger, que quiero hablar inmediatamente 4For- 
tuD? dijo D. Enrique.

—Mi marido no está en su cabaña, señor: repaso la muger levau- 
tándose.

—Pues búscalo, porque le va la vida en hablar conm^o esta noche. 
—No puedo buscado, porque ignoro absolutamente cu dónde se 

encuentra, caballero.
~-¿A qué hora salió Fortun de la cabaña? preguntó D. Enrique 

queriendo averiguar de este modo si había vuelto de su arriesgada 
**pedicion.

—Apeuas habrá media hora, respondió la muger, creyendo que de 
Mta manera alqjaba toda sospecha, supuesto que Fortun había reci- 
"Wa su herida una hora antes cuando meaos.

D. EoríqiM quiso saber si las respuestas de ¡a pescadora eran ver­
daderas evasivas, y conservando siempre su embozo, preguntó de 
nuevo;

~~¿A qué hora vino tn marida antes de su última salida?
La pescadora seestremeció ligeramente, pero respondió con aplomo: 

—Mi marido ba estado en su barraca desde mucho antes de ano­
checer.

—i Es mentira! esciamó D. Enrique furiosa, porque aquella muger 
■c estaba haciendo perder un tiempo verdaderamente inapreciable.

—Os he dicho la verdad, señorfy podrán atestiguarlo los barque- 
c>s, nuestros veciuos.

Iba á proferir Colmenares una tkorribte blasfemia, cuando se prl- 
*"tóFortun, que como hemos dicho, bahía hecho volará subarqnillB.

presencia del barquero tranquilizó un tanto áD. Enrique, y acer- 
^dose á Fortun, le dijo coa loso imperioso:

—Tengo que hablarte sin dilación y sin testaos.
El barquero dirigió una mirada investigadora y sombría al hombre 

q «  tan bien ocultaba su rostro con el embozo; y apoyando su mano 
"^fíebi sobre el mango del largo puñal que llevaba al cinto, repuso: 

Ruede empezar el caballero, que ya lo escucho atentamente.
—He dicho que quiero hablarte sin {estigos, insistió Colmenares. 
Fortun indicó á su muger que debía salir de la barraca, y esta obe- 

después de haber cambiado con su marido una mirada bastante 
■íwacativa,

—Yaestamos completamente solos, dijo el barquero sin acortar ni 
paso la distancia que lo separaba del misterioso personaje.

~iMeconoces?preguntóD. Enrique desembozándose enteramente, 
barquero se descubrió, y acercándose i  Colmenares, repu» con 

‘̂ Bquilidad;
Enrique Colmenares, á quien he visto muy pocas veces; 

Pvv® Myo rostro conservo bien en la memoria.
—Pues ya debes adivinar el motivo de mi v íala , dijo fríamente 

*'• Enrique.
^ ^ ® o s  hecho cuanto ha estado de nuestra parte, pero... 

óiiiodeÍT^ Manto ha sucedido, y no vengo á reconvenirte por el mal

~ t ^ s i  todo lo sabéis, señor, no adivino el objeto de esta visita. 
—Vengo á pedirte tí pergamino que te entr^ó Antón el carnicero, 
^ w iu n  mélitó un momento, y rspuso:
—No puedo entregaros, señor, lo que me pedís con tanto abn.

señor de Marchena no ba muerto, y en tal caso no debes con- 
___ * brden que tirraé de mi puno, dijo D. Enrique con impaciencia, 

ea mi | S S  pergamino no está

viedad,^ **** peidido? preguntó Colmenares en el colmo de la an-

~Me ha sucedido algo peor.
I W  le ha sucedido, Fortun?

—Me lo han arrancada i  la fuerza.
— ¿Quién? preguntóD. Enrique temblando.
—E l Caballero, respondió ei barquero con frialdad.

Al oír Colmenares este nombre se estremeció de piés á cabeza; 
pero al terror siguió la ira , y desnudando ta espada, quiso arTOjarsc 
sobre Fortun. El barquero no se movió, contentándose con decir:

—Nada adeiaotariais matándome, y perderíais mucho con mi muerte.
—Habla, murmuró D. Enrique, bajando la punta de su espada.
—No puedo volveros el escrito, porque, como he dicho, está en 

poder de D. Ramiro, pero puedo poner al Caballero en vuestras manos.
— ¿Cuándo?
—En este momento sí queréis.
— ¿Tieneel^rgamino sobre si?
—IndudablAnte. &
—Acepto, Irorlun, lo que me ^ c e s .
—Pues reunid la gente necosaria pata prender á D. Ramiro.
— ¿Está solo?
—Entera mentósolo.
—Pues los dos seremos bastantes.
—Os engañáis, señor. Dos espadas, aunque las manejen Jos hom­

bres tan esforzados como diestros, no leudráu i  raya la de El Car.s- 
LLERo, y yo estoy herido y uopuedo manejar la mía.

—No refiexiouasque si tardamos podrá escapársenos?
—Esdifleil.
— ¿Pues en dónde se encuenlra?
—Está enei alcázar.
— i E l  el alcázar I esciamó Colmenares, no dando crédito á Fortun.

El barquero contó á D, Enrique, acomodándolo á su iníenlo, 
cuanto acababa de pasarle con D. Ramiro; y le probó que El Cab-i -  
LLERO no podrta salir del alcázar sin el auiilío de la barca, auxilio que 
DO tendría en toda la noche.

Colmenares comprendió al momento todo el partido que podría 
sacar de este incidente, convino con el barquero un plan que le pare­
cía de seguro éxito, dejó al momento la barraca, llegó ásu casa, dió 
algunas órdenes á sus mas deles y valientes c r ia ¿ s , y se presentó cu 
casa del almirante de Castilla, de donde lo hemos visto salir, acom­
pañado de D. Pedro Pooce de León, después de haber empeñado una 
palabra que todos creyeron poro menosque irrealizable.

(  Corttmuará j  

lOA-V DE ABIZA.

Á MI AMIGO EL MARQUÉS DE TABUÉR.NIGA, 

e n  l a  m n e r te  d e  s a  h ija .

¡ Pobre niña I Nacer y morir junto 
vió la espuma qne baña 

la ribera del mar; y vió en un punto 
sin nieblas la montaña.

Y perderse en la atmósfera aneburo,
del dulce canto el eco; 

y el capullo nacido al alba hermosa 
roto á la tarde y seco.

Violo, y lu«o  soñó que á otras regiones 
por mejorar de estado 

sus espumas ta mar, eco sus sones 
hubieran levantado;

Y que con ellos á juntarse fuera
la niebla antes perdida, 

y el capullo gentil que en la pradera 
vivió tan corta vida.

Y morir quiso, y remóntese ai cielo
su espíritu inocmile 

por sor feliz; pero á nosotros duelo 
déjenos solamente.

Volvió a! jazmín la tez en él formada, 
i  U amapola bella 

e? matiz de los labios, la mirada 
quedóse en una estrella.

Y nada at infeliz padre en consuelo,
nada al doliente amigo,
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supo guardar en su sepulcro el suelo 
que fu¿ de ello testigo.

Y en tan lo á mí que corro y cruao enante 
deGecU las riberas, 

uo me dejan lugar para que canta 
las voces lastimeras.

Son suspiros del aura perfumada, 
ayee de las corncntes; 

del aura de los valles de Granada, 
del agua de sus fuentes.

Es de la adelfó qu&aí amor del 
crecieraáiapairdeella, 

compartiendo con ella su rocío, ^  
duirtsíma querella.

Si en el Generallfe al paso, el viento 
algnn ciprés inclina, 

i'oiDo es murmullo triste, el pensamiento 
allí flnje Eiehina.

y  oigo' su nombre eo la robnsta almena 
que entre flores asoma, 

donde el espacio de lamentos Itena 
la tímida paloma;

y  en el lauro que abriga en su ramaje 
toa palacios del moro, 

y «i e l, de leve trasparente encaje, ,  
areo bordado en oro.

Por do quiera preguntón ¿dónde? ¿dónde 
está Etelvina? y lloran:

¿lior qdí Un larga ausencia nos la esconde? 
es que su muerteignoran.

Y yo no «cierto á responder-, j  eiüaio 
en silencioso llanto el dolor mío, 
y con la mano trémula señalO' < 
las bóvedas azules del vacio.

ASTOSIO CÁSOVAS B£t CASTILLO.

Granada 6 de jubo de 18SS.

ü iL  a t s o s i a )

Tfcv \ j i m  m fO iu é j 4e laV ftérA tqa.

i Coán bien al lado del Señor reposa 
la que el trasunto de su ser recibe I 
la niña casta y sin ¡goal y hermosa 
mal en el munÁ» de los malos vive.

Cuando declina Febo alocádenle 
cierran su cáliz lánguidas las flores, 
cansadas de mecerse oo el ambiente, 
hastiadas de brisas y de amores.

Etelvina feliz, tierno capullo 
apenas de ia aurora saludado, 
al cielo lleva tu primer murmullo 
en néctar y en aromas empapado.

1 Bien hayas tú ! De tu virgíneo seno, 
que Dios recoja tu primer latido; 
solo Dios mira con amor al bueno, 
solo Dios puede amar al desvalido.

Si por el mundo caminaste á ciegas 
como el alma infaoCil siempre camina, 
y á abrir los ojos en ei cielo llegas, 
ya verás cuánto ganas, Etelvina,

V. BARRANTES.

- M

Direrlor y propietario, D. Angel Feinndez de los Ríos.

M H rid.-le,p„ n(a del y de U  . i  «rgn de D. C. Altsmbra. Jacomeirezo 16.
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